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CORDURA 
Que los trabajadores van dándo­

se cuenta de lo que realmente les 
interesa, no ofrece duda. Dijiníios 
hace días que ei fracaso del paro 
general en Reus, Barcelona, Cá­
diz y Vigo respondía á una actitud 
de resistencia de los mismos obre­
ros y así lo vemos <H>riarmM<io-
en un documento put>li<a'io en i» 
preAsa. 

Trátase de ana oireülar que «1 
Comité de la tUnión general <ie 
trabajadores» ha dirígi lo a l>»sno-
ciedades obreras adh«^t-i.i»s » la 
campan» CO(IIÍ*ÍI la hileljga jíeri *-
ral, en la cua l s é pone Ué relieve y 
se aplaude sin reservas de ninguna 
ciase, el valor cívico de ios obreros 
á ellas afiliados, oponiéndose a ao 
tos y bechos que en piM'juicio <i4̂  
los trabajadores f^dandan. 

Kealmept;P e^ inerjtoria la con­
duela d9l obrwo, Que cp^cilaudo 
las pasiones de los que como él 
ki^bajan acude á su taller. Si él no 
tiene motivo» de queja ó no ba lle­
gado ta hora de mostrarla ¿por 
qué holgar? ' 

Si e) obrero quiere rédíriníirse ha 
brá de ser obrando con orden, po-
ni^odoit^ en lo justo; sin esas coa-
diciones de orden y Justicia uo 
lograra otra cosa que destruir el 
capital á cuya sombra vive, lasli-
nliándose él mismo, por que no hay 
q;úe olvidar qu^ cualquiera de los 
e||0ti(i9Dlos que concurren a la pro-
4aüci<>|i resultaría estéril supri­
miendo él o l ro . 

Lft huelga nunca es buena, siem­
pre produce daños, Por eso los 
obreras«ocial is ias proclaman que 
sólo debe irse a ella en caso extre-
IhO, «B a«eir, cuando se hayan apu­

rado lodos los recursos para solu­
cionar la cuestión ami>jr«blemenle. 

Lo que ocurre es que se ha abu 
SHiio de la soli iaridad. Guando un 
oficio se de.-lara en huelga y los 
obreros de la «grupacion agolan 
los escasos recursos con que cuen­
tan parn resistir, solicitan la ayu­
da de los demdS trabajadores; IHMS 
uo tienen éu cuenta que CaadÍ4»ado 
e i par* se engendra el desorden 
cuya inmediata y fatal reStíllanle 
est 1̂  ley de excepción, e!»to es el 
estado de 8ÍUo y la suüpensiou de 
garanlias. 

Ademas de esto ¿qué razón hay 
para que el trabajador que esta 
bien atendido anuque insuticieule-
iiieaie pagxdo por que la u<'Upa-
>-ioii eú que sb emplea uo da de si 
réuuiídiedtos'bas^lautes para relri-
f)üirlo ínejor, qué raaou hny répe 
iiuios para que a ése obrero se le 
obligue a dejar la Iae>ia renuncian 
loeljorua^V 

Niu^uiía; uí podrá sostenerse, 
Con visos de razou siquiera, que 
con ocasión del paro de uu oticio 
deben sacriticarse lo i demás para 
que el que buetga alcance s o Qn. 
Si ios obreros todos [nreconizaraii 
prot'aditnieoto semejáüte, el paro 
general sería continuo por que 
siempre existen obreros en huel­
ga-

La uuíou general de trabajado­
res, ai dirigirle a sus afiliados esti­
mulándoles á opouerse al paro ge­
neral, da una prueba de buen sen« 
Lidu. N o quiere que con motivo de 
las bueigas anárquicas se le mer­
me el derecho de reunión que da 
ftí de su vida y lo declara así con 
entereza. 

Mas vale así. El bienestar que 
persiguen solo se alcanza proce­
diendo con orden y pidiendo en 
Justicia. 

Con locuras, no. 
i.II ,1 tmM\im\\, I .. 

%'. iimmiknm 
a "Div* un col«g»: ; 

«Quierao ó ii« quieran los gobieri|f«, la 
caMtióii de Mairuevoa ha de B«r eilí!̂ &ipa 
fia siempre una cueittióu nacioiia>.» 'Xf\ 

Será lo qua utted quiera; pero á j» opi­
nión no le va nada en «lio. £, 

Ni siquiera se ocupa en lo que paSan la 
c(Mta de enfrente. W.., 

Yesqaeel cgoerra, guerra al iufiel ma 
rroqaí>, le tiene sin cuidado há mucho 
tiempo. 

En nn pueble de la provincia de Cáeeres, 
del cual se escapó una muchacha con su 
novio, ha aparecido una mujer que se pa­
rece á ia fugada. 

Entre ellas no hay nada de común, ni 
son pariuntos en grado Irjano; pero le han 
h*clie tomar á la fuerza la herencia de su 
padre y la lian «asado con nn ciudadano. 

Lo raro es qae aliora iia parecido la legí­
tima t(a Ja viera, as decir la muchacha que 
•efuéeoo el novio, y pida lo sayo, esto es 
la herencia de su |iadre. 

¡Valiente lío han armado los cacáro­
nos! 

Extremeño, clase superior. 
Dula misma qne aqnel muerto resucita­

da que tanto dio que hablar á la curia y á 
la opinión. 

Ahora resnlta que uo »a ha ahogado el 
Roghi. 

Las últinas noticias lo saponan recia-
tando gente para volver á comenzar. 

Con ese mora na pnede nadie. 
Todos tiran á reducirlo A polvo y él ter­

ne qu«i te(fle,<áis||(»ato á dar quehacer, 

Pimiicioíies coDh k Die1)k 
EN EL MAR 

Anuncian algunas revistas profesionales 
qne la administracién d» Marina de Bélgica 
va á experimentar, abordo de uno de los 
baques del Estado, nn nuevo apan t̂o con­
tra la niebla, que se coloca en la proa de los 
vapores y está an comanicación con la má-
qain». 

isrtí-td: 

€0NDI€I0NK8 
fii paero será .iiHnipre adel&utaáp'y iú métáfíco ó en letl-is 4a 

fáfiil cobro."Ovvrre8pon8ale« en Parta, J . E>oretf« rae Oaañariia 
61; y ,J. Jone», B'anbonri>-M«ntinartre. .31, 

Esta lanzaría sobre el aparato surtidores 
de vapor que al misino tiempo que produ­
cirían un niído Sonoro á gran distancia, di­
siparían la niebla determinando en ella un 
agujero largo coiiio un tubo. Esto movi­
miento repitiéndose sin cesar, produo al 
puco tiempo delante del barco uii gran es­
pacio de claridad y limpidez. 

Esta noticia, tal como la publican las ci­
tadas revistas, resalta inexacta. No es cier­
to qno se trate de experimentar i. bordo de 
los vapores del Estado ningún aparato para 
disipar la niebla, sino qae el 'uduistro de 
los Caminas de biorru y el de, Mdr̂ ia han 
sido iniunuados de una invflUQÍ#].i que, se­
gún so dice, estA llamada.A gran éxito y 
que permitiré cambiar so&ales em tisrapo 
de niebla por medio de an potente silbato ó 
una sironBt •.' , , 

Lainvoiic¡<5n parece qne so debe Aun 
belga, y da iudioacionea precisas respecto 
at rumbo seguido por un barca que se apro-
x i n m . ' ¡,i' . 1̂ , 

• «sto debe afiadinM qno loa vapores ex­
tranjeros empiezan ya á instalar á bordo 
aparatos de teiagrafía sin hilos; puro, como 
no siempre eapasiblainmovijipr tos bar. 
eos para efectuar en ellos esas it)Stalacio-
nea, ostás uo se propagan con la profusién 
qno sería do desaa^ • 

Dentro db poco, 'B|n embnr^, tos vap» 
res nnevos que vayan saliendo de los asti­
lleros llevarán este naovo progreso y po-j 
drán comunicar en todo tiempo con tierra 
firme por medio da,la|.ondt«s,liartziftnas, y 
con todos los barcos qne posean aparatos 
de telegrafía «in hilos del mismo sistema ó 
paionte. 

ÍEimsiii 
Hay quien para niatar el tiempo, se en-

tretioiie ciu Jiacer Bolitarios ó leer la cuarta 
plana de los graniles diarios, y sin embar­
go lio consigue su objeto, poique las horas 
traiis«unen leutî s y cada n)inato le parece 
un sî tô  n̂ cambio hay quien está, tan 
abrumado de quehaceres que no tiene tiem­
po para nada, y las horas le parecen mina 

.tos., .<•• . .̂. .. . 

Los vagos «»í loo qne te abarraii áéa 
pronto. J é . 

Nada les asAmbra'î itBOnmQeve; toflolea 
bafitía y erafalaga. Pnraellos no hayiget 
iiio.<i, ni libros, ni obras ekiCaordinarias, ni 
arto, ni religión,lUi filosofía. 

Son actividades negativasy carosa la la-
qniorda, qne no eontribuybn poco ni ma-
ebo al progreso 4e lahamaaidadw 

Esa gente es la qbe Diíl» líbanda «Mi 'Eéi 
páfíH y la que ¿ónsHdeî da indivlda«lttt«n4 
\k, W» doilica á hádelf lá idsiéspairiUiKMÍ Mvk 
familia, y en colectividad, es la réttéV* 
coiístaiitei de la Páti'iaf A la tfixb prM p̂lMU 
A los desastres y ^aa6B<' ., ,;¡ 

Qnh:ápor«so )á nádtóii espáfiala^ü el 
país dolido hay aióa-<M'bibliotecas y ̂ «w>aiô  
las y más irtazits 'Á4 tbraa y tompioi,' y dan» 
de las multitudes disponen de moéfoO'Me­
dios para uniAsar.Ms o#líi#fcos on ana di* 
zeoción,prov,echpsfi:para el bien gfneíal. 
: ^prabable qae esto fea hijo dal cliiua^ 
qna «esté en al ambienten, pero, d<i «nal-
quier modo, lo cierto os que ne soadvierta 
ya indiv\du^l ni c( l̂ect|vamente ningún 
rasgo extraordinario «u esta en otro tiem­
po privilogiî dc,raza española. , 

Como país coito vamos A ramoUine da to­
dos loappobloa: nuestra 'llteratanipla||^ 
nuestro teatro traduce, naestia ciencia >ea' 
pia y'nueatro arto adapta. M 

•Aqaí.ttadio ee ebriqaece eeeriUeado li­
brea, nf oomediaa, ni pintando eMdl»M« 
iwrqae los libros no intereean, lea OMne-
dias no impresionan, los eaadroa se 4M> 
mueven. ,, • -v,! , ;,.• i,. : 

En cambio los toree eleotrizan, loe eri-
menes apasionan'. IJiB rose&as taui-ioáa y 
procesales cuentan siémprf| cpn numérese 
público^ mientras quedan' dasvaDeéidasrii 
hi sombra acciones generólas 6 Intctativat 
salladoras.,. , . 

ĵ ltî bría ir̂ medto pár̂  estbf fal vea exis­
ta, pero lo cierto es que n^dle dá con ft. 
Los hombres tíiieiíos y honrados elítoíteü-
tran cerradas toteas las pnérta»; solamente 
la intriga ó el favor encuentran facilidades 
para todo. 

El iniíiistro de Haóiénda, según dtdsB 
lo» periódicos, acáliade ascender con liír-
no do mérito» á an oficial qaiuto qae Iliva 
veinteavos dé empleó y treinta y dos de 

Virí^cl©:' '• •' • 

ttmmaam Héém 

Probad M Liciroro lie HENRI 

I NA CORTA EN ELBOriQÜB tid 

apunas perceptibie, en la cnal quería dar A entender 
qos sdlo yo ei* capas de>omprevderlo. A la verdad, 
era dljfno de lAstima; pero el ayudante, lU protrea-
tor, pareóla teper on motivo «ecreto de cólera contra 
•a oo^paDero de tienda, y no se moitraba dispuesto 
A dejarle tranquilo. 

—Vamos, servidor diligente, ¿an qué oatono b* 
tropezado uúa? 

—¿Cerno no tropetiar en las ¡onerdas, ("aal Dmitri-
JewitMh—dijo Qaikow. —V. mismo tropead al tercer 
dia, 

—Te n? scjr nn anbalterno, Abuelitoi no hay que 
exigir destreza de mi. 

Foode, ti quiere, arrastrar los piíf—dijo A sa vez 
elospitAn Soh...—Si soldado raso debe saber sal­
tar.,. 

—¡Eztrafia teorial—murmuró Qaakew bsjaudo los 
oJ«s. 

El ayudante de campo tenia visisible ojerita centra 
ett compañero de tienda, asi es que aoeobaba Avida-
neate todac aas palabras. 

—'Sút v«réillot obligados A enviarle al pueito de 
"^ avansada-^dijo volviAndose hacía Sch... y seflaUndo 

A GusktfW.'_ 

- {Gao mil! ^olveremoi A tenor lágrlrnaa—dUo 
Beu... riendo. 
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alguna sorpresa, A ponernoe en maroha, y ueoesito es­
tar desoausado. 

El ayudante de campo se levantó, y comencé, pon 
las auno* metidas en los bolsillos del patalón, A pa­
sear A la larga. Sa rostro balia recobrado BU expre­
sión ordinaria de frialdad y de cierta altivez que no 
me desagradaba. 

—¿No quiere V. un vaso de vino caliente?—!• pro-
gUDtA. 

—Con mneho gusto—replicó volviéndose hacia mi; 
—pero Guskowpio arrebató vivamente el vaso de la 
mano, y se lo llevó al ayudante, qqien se bió forsade 
de este modo A reparar en 61. Pero como Guskow no 
pusiera mleuAes en en una cuerda que servia para 
attraniar las tiendas de campafia, tropezó, d<«JÓ ca­
er el vaso, y cayó brusosmente de broces sobre el 
suelo. 

— jVaya un eitúpiíio!—«io'a'uó el ayudanee de 
campo, qne ya tenia la mane tendida hacia el vaso. 

Todos vieron el pereanoe, y Gaskew tambióa, 
mientras se frotaba con una mano las rodillas, deiide 
sin duda no podía haberse hecho nada, 

—He ba servido «El Oso al Brmitafio»—prosígale 
el ayudante de oampo.—Esto le ptiatodes tas días. 
Siempre está tropezando. 

Sin atender A estas palabras, Guskow n excusó 
como mejor tupo, dirigléodome ana triste sonrisa 

4^4><»4^4^<»4I»4P»4^<»<»^ 
<a«H»' <t». .«> <«»«C>.«a»•»>•€»•-«*•<*><*• H>--**'-<i—^**'*=** * * • 

IV 

?iK oresiar atención A que yo 1̂  feapóddíía sleoi' 
Vraeo, raso, él hablaba eñ francas, pktro'áoté 

que ya se expresaba menos correotamei)té,qtttf Atttes. 
De Ai m f̂mo sólo me dijo, también con cierta díl^ren-
ois, que A ponsscuenoia d# pn desdlohádó y eéttij^ido 
percance (pi;ya historia ni yo la sabia, ni él la ift̂ JOtó)! 
estovo praio tres mtseí, y,;qae lutgo fué enviado a' 
CAacaso, arregimiento de N. Ahara, baeia tres aflea 


